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Tras haber caído el telón de La Niña 2010/2011 con legiones de damnificados y 
cuantiosas pérdidas en los medios urbanos y rurales, debe advertirse la urgencia de 
una reconstrucción que empiece por ordenar las cuencas. La Niña, esta vez 
significativamente superior a la media y por lo tanto una de las más intensas de las 
últimas décadas, como fenómeno que hace con El Niño un ciclo de 
comportamiento errático, regresará para hacer más húmedas las temporadas secas 
y de lluvias del singular clima bimodal de la región tropical andina colombiana.  
 
Y tras evaluar y proyectar grosso modo las elocuentes lecciones de las 
consecuencias de torrenciales aguaceros que han batido registros históricos en 
frecuencia e intensidad, de no apurar la adaptación ambiental de la que habla el 
ambientalista colombiano Gustavo Wilches Chaux en “La construcción colectiva de 
una cultura del agua”, preocupa lo que se vivirá en las siguientes temporadas 
invernales cuando de nuevo arrecie La Niña, de conformidad con lo ocurrido en 
este lustro y las dramáticas consecuencias de  múltiples y variados eventos hidro-
meteorológicos, que entregan para la historia de Colombia las aterradoras 
imágenes de inundaciones de poblados enteros en la Mojana y la Sabana de Bogotá, 
de los estragos de flujos de lodo como en Útica y del corrimiento de tierra que se 
llevó a Gramalote, a modo de inequívocas señales de que somos altamente 
vulnerables al desastre del calentamiento global. 
 
Y para la ecorregión cafetera,  las inundaciones en La Dorada y La Virginia, la 
pérdida de las bancas de las vías principales para las transversales de Manizales y 
Armenia y de la red terciaria de las zonas rurales del Eje Cafetero, o la grave 
problemática de la cuenca de la Quebrada Manizales, tres hechos que tienen en 
común la falta de una adaptación a la amenaza del calentamiento global, donde se 
reclama la declaratoria de zonas de interés ambiental en sectores críticos de los 
corredores viales y un ordenamiento de cuencas que le apunte a la planificación 
agrícola, al manejo de nuestras represas hidroeléctricas, al aseguramiento de 
fuentes hídricas, al debido uso del agua, y a la ocupación no conflictiva del 
territorio en lugares susceptibles a sequías, inundaciones y movimientos en masa. 
 
Entonces, para mitigar la vulnerabilidad del hábitat frente a las torrenciales lluvias 
invernarles, en principio debemos aceptar que dicha fragilidad está asociada a las 
condiciones que favorecen el descontrol hídrico y pluviométrico resultante de la 
tala de bosques, dada su doble función como reguladores de las precipitaciones y de 
los caudales; lo primero al descargar las nubes gracias a la condensación del vapor 
de agua, y lo segundo al retener la humedad resultante de las precipitaciones. De 
esta segunda función se nutren las aguas subterráneas y por lo tanto los acuíferos y 
manantiales, lo que reduce las escorrentías a tal punto que el caudal de los ríos 
puede ser casi el mismo en invierno que en verano. Y de la primera función, al 
tener bosques se moderará la intensidad de las lluvias al igual que su distribución a 
lo largo del año: quien penetra al bosque andino puede advertir en el ambiente 
húmedo de los musgos y en el fresco del follaje, la condensación del vapor de agua 
extraída de las masas de aire que trae la brisa diurna a transitar por ese ámbito. 
Pero si hemos deforestado las montañas, desde la cuenca baja cercana a los valles 
interandinos hasta la cumbre, no habrá posibilidad de condensación alguna, y por 
lo tanto se cargarán más las nubes en su tránsito hacia la cordillera, pudiendo a su 
paso generar precipitaciones a la altura de nuestras ciudades de montaña, 
chubascos que caerán a modo de aguaceros diluviales.  
 
En conclusión, para comprender mejor el impacto de haber destruido humedales, 
talado bosques y ocupado rondas de ríos y quebradas, y entender mejor la 
necesidad de reponer el bosque como fundamento para la estabilidad del medio 
biofísico, socioeconómico y cultural de nuestro entorno rural y urbano, habrá que 
aceptar la crítica situación causada por el efecto del “pavimento verde” asociado a 
la grave potrerización de nuestras montañas, y también la problemática de los 
“pavimentos grises” constituidos por nuestros mayores centros urbanos, cuyas 
escorrentías no están reguladas dado su sistema de alcantarillado directo carente 
de estructuras hidráulicas de almacenamiento y efecto regulador llevando de 
inmediato las aguas lluvias a las quebradas periurbanas, y abreviando como en el 
caso de las montañas desnudas los tiempos de concentración de las aguas para 
elevar sustancialmente los caudales, e incrementar con ellos la erosión hídrica y 
detonar flujos y deslizamientos en las zonas de pendiente, e inundaciones sobre 
valles y sabanas. 
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